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PARROQUIA NUESTRA. SRA. DE LAS DELICIAS 

 

 

  
           Marzo  2022 - nº 70            C A M I N A N D O 

“No nos cansemos de hacer el bien, que  si no desmayamos, a su tiempo cosecharemos. Por tanto, 

mientras tenemos la oportunidad, hagamos el bien a todos” (Gálatas 6, 9-10a) 

___________________________________________________________________________ 

 

¡¡Querida comunidad parroquial!! 

 

En esta Cuaresma el Papa Francisco nos invita a reflexionar un sencillo y corto texto 

de la carta a los cristianos de Galacia. Se trata de hacer el bien a todos y sin 

cansarnos. De esta manera nos prepararemos a celebrar el misterio central de nuestra 

vida cristiana: el misterio de la Pasión, Muerte y Resurrección de nuestro Señor 

Jesucristo. 

 

La cuaresma es un tiempo favorable para sembrar el bien; este tiempo es un camino de 

conversión para todos nosotros: el Espíritu nos empuja a cambiar nuestra manera de 

pensar y de vivir. Él nos alienta a conocer la Verdad y la belleza de sembrar el bien y 

compartir, para superar así el ansia de tener, de poseer y acumular. 

 

“No nos cansemos de orar. Jesús nos ha enseñado que es necesario «orar siempre sin 

desanimarse», escribe el Papa en su mensaje cuaresmal. También afirma: “No nos 

cansemos de extirpar el mal de nuestra vida. Que el ayuno corporal que la Iglesia nos 

pide en Cuaresma fortalezca nuestro espíritu para la lucha contra el pecado. No nos 

cansemos de pedir perdón en el sacramento de la Penitencia y la 

Reconciliación, sabiendo que Dios nunca se cansa de perdonar” 

 

Que estos días de Cuaresma nos convirtamos en sembradores de bien, de amor a todos, 

y especialmente, del cuidado de los más necesitados que tenemos más cerca de 

nosotros. 

 

Juan Francisco Garvía Díaz 

          Párroco 

______________________________________________________________________ 
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I. CUARENTA DÍAS DE TRABAJO 
 

1. Cuaresma significa "cuarenta" y se aplica a 

los 40 días de intensa preparación a la fiesta 

de PASCUA. 

2. Jesús se retiró durante 40 días. Moisés 

aguardó 40 días antes de subir al Sinaí. Elías 

caminó durante 40 días hacia el Horeb. Y la 

marcha de los judíos por el desierto duró 40 

años. 

3. "40" es pues, un número simbólico que expresa víspera, "preparación" intensa de 

algo importantísimo que, para nosotros, es la PASCUA 

4. No se entiende la Cuaresma si no es en función de la PASCUA. 

5. El tiempo de Cuaresma empieza el Miércoles de Ceniza y acaba el Jueves Santo. 

En ese período no se canta el "Aleluya" ni se recita el "Gloria". 

6. En los primeros tiempos, la Cuaresma era un período de preparación intensiva al 

Bautismo, que se celebra en la noche de Pascua. 

7. El ser bautizado exige una coherencia y un cambio de mentalidad. 

 

II. TIEMPO DE CAMBIO 

 

1.  El Miércoles de Ceniza se nos dice: "Convertíos y 

creed en el Evangelio". La Cuaresma es pues, un tiempo de 

conversión. 

2. Convertirse significa "volver", "cambiar", "corregir el 

camino" "Renovarse" 

3. El cambio que queremos es pasar del "hombre viejo" 

al "hombre nuevo" 

4. "Hombre viejo" es el que vive a espaldas de Cristo y 

del Evangelio. "Hombre nuevo" es el que sigue a Jesús y vive 

según el Evangelio. 

5. ¿Tú eres un "hombre viejo" o un "hombre nuevo"? 

Piénsalo bien, ¡hombre! 

6. Algunos cristianos creen que la conversión es sólo para los paganos y herejes. Y, 

claro, no necesitan la Cuaresma. 

7. Otros piensan que con no comer carne los viernes o dejar de fumar ya han 

cumplido... ¡No! Si no hay cambio, no hay Cuaresma. 

8. Cuaresma es cambiar de vida. 

 

 

CUARESMA 



3 
 

III. CAMBIAR EL CORAZÓN 

 

1. El Miércoles de Ceniza es día de ayuno y abstinencia. Los Viernes de Cuaresma 

son días de abstinencia. 

2. Ayunar por ayunar no tiene sentido y no hace a la gente mejor... Sobre todo en un 

mundo en que muchos ayunan, no porque es Cuaresma, sino porque no tienen qué 

comer. 

3. Abstenerse de comer carne es un signo que tiene su importancia por lo que 

significa. 

4. El ayuno y la abstinencia son "signos de conversión". No son "la conversión". 

5. El ayuno es signo de que tú: 

- quieres "ayunar de pecados" 

- te solidarizas con los hambrientos 

- prefieres el pan de la Palabra 

- frenas el consumismo.  

- quieres compartir lo tuyo. 

 6.    La abstinencia es signo de que tú: 

- quieres abstenerte del pecado 

- no te comes el pan de los pobres 

- te "mantienes en forma" por dentro. 

 7.    Lo que interesa es cambiar el corazón. 

 

 

IV. "CONVERTÍOS Y CREED EL EVANGELIO" 

 

1. La Cuaresma es un tiempo de renovación para la comunidad. O la hacemos todos 

juntos o no es Cuaresma. 

2. Hace Cuaresma: la pareja, la familia, el grupo, la parroquia, la comunidad. Nadie 

hace la Cuaresma solo 

3. Si los creyentes de este país cambian, todo el país hará el cambio. La Cuaresma 

ayuda a cambiar la sociedad. 

4. El modelo del cambio está en el Evangelio, la Palabra de Dios. Cuaresma es un 

tiempo favorable para el anuncio y la escucha de la Palabra. 

5. San Jerónimo decía: "Ignorar el Evangelio es ignorar a Cristo". 

6. Jesús decía: "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda Palabra que sale de la 

boca de mi Padre". 

7. La lectura del Evangelio en familia, las convivencias, los Ejercicios Espirituales, 

los cultos de las Hermandades... son momentos privilegiados para escuchar la 

Palabra de Dios. No cierres tus oídos a la Palabra.  
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V. LA CUARESMA Y EL HOMBRE DE HOY 

 

1. El hombre de hoy es un poco autosuficiente y algo olvidado de Dios. Confía 

demasiado en la razón y, a veces se cierra a la fe, ¿no te parece? 

2. El hombre de hoy piensa que la Cuaresma es para los "carrozas" y los "carcas": "ya 

no se estila". 

3. Dicen que el hombre de hoy ha perdido la conciencia de pecado. ¿Será verdad que 

ya no hay pecados? 

4. ¿O será que el hombre de hoy necesita más que ningún otro convertirse? 

5. Lo que pasa es que convertirse es algo complicado. 

6. Cuando el hombre de hoy comprenda lo serio que es cambiar de vida y poner en 

cuarentena el corazón, entonces se dará cuenta que necesita la Cuaresma. 

7. El hombre de hoy es el hombre del evangelio, porque el evangelio siempre es de 

hoy. 

8. Todos somos hombres de hoy, que necesitamos una Cuaresma de "hoy". 

La Cuaresma es tiempo de arrepentimiento. Quizá a 

nosotros la llamada al arrepentimiento que es la Cuaresma, 

podría parecernos un poco extraña, un poco particular, 

porque podríamos pensar: ¿de qué tengo yo que 

arrepentirme? Arrepentirse significa tener conciencia del 

propio pecado.  

    La conversión del corazón es el tema que debería de 

recorrer nuestra Cuaresma, tener conciencia de que algo he hecho mal, y podría ser que 

en nuestras vidas hubiéramos dejado un poco de lado la conciencia de lo que es fallar. 

Fallar no solamente uno mismo o a alguien a quien también la conciencia de lo que es 

fallarme a mí. 

Pudiera ser también que en nuestra vida hubiéramos perdido el sentido de lo que 

significa encontrarnos con Dios, y quizá por eso tenemos problemas para entender 

verdaderamente lo que es el pecado, porque tenemos problemas para entender quién es 

Dios. Solamente cuando tenemos un auténtico concepto de Dios, también podemos 

empezar a tener un auténtico concepto de lo que es el pecado, de lo que es el mal. 

La cuaresma es todo un camino de cuarenta días hasta la Pascua, y en este camino, 

la Iglesia nos va a estar recordando constantemente la 

necesidad de purificarnos, la necesidad de limpiar nuestro 

corazón, la necesidad de quitar de nuestro corazón todo 

aquello que lo aparte de Dios nuestro Señor. La Cuaresma es 

un período que nos va a obligar a cuestionarnos para saber si 

en nuestro corazón hay algo que nos está apartando de Dios. 

Esto podría ser un problema muy serio para nosotros, porque 

es como quien tiene una enfermedad y no sabe que la tiene. 

Es malo tener una enfermedad, pero es peor no saber que la 

tenemos, sobre todo cuando puede ser curada, sobre todo 

cuando esta enfermedad puede ser quitada del alma.  
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Qué tremendo problema es estar conviviendo con una dificultad en el corazón y 

tenerla perfectamente tapada para no verla. Es una inquietud que sin embargo la Iglesia 

nos invita a considerar y lo hace a través de la Cuaresma. Durante estos cuarenta días, 

cuando leemos el Evangelio de cada día o cuando vayamos a Misa los domingos, nos 

daremos cuenta de cómo la Biblia está constantemente insistiendo sobre este tema: 

“Purificar el corazón, examinar el alma, acercarse a Dios, estar más pegado a Él. Todo 

esto, en el fondo, es darse cuenta de quién es Dios quién somos nosotros. 

Por otro lado, el hecho de que el sacerdote nos ponga la ceniza, no es simplemente 

una especie de rito mágico para empezar la Cuaresma. La ceniza tiene un sentido: 

significa una vida que ya no existe, una vida muerta. También 

tiene un sentido penitencial, quizá en nuestra época mucho menos, 

pero en la antigüedad, cuando se quería indicar que alguien estaba 

haciendo penitencia, se cubría de ceniza para indicar una mayor 

tristeza, una mayor precariedad en la propia forma de existir. 

Preguntémonos, si hay en nuestra alma algo que nos aparte de 

Dios. ¿Qué es lo que no nos permite estar cerca de Dios y que 

todavía no descubrimos? ¿Qué es lo que hay en nosotros que nos 

impide darnos totalmente a Dios Nuestro Señor, no solamente como una especie de 

interés purificatorio personal, sino sobre todo por la tremenda repercusión que nuestra 

cercanía a Dios tiene en todos los que nos rodean? Solamente cuando nos damos cuenta 

de lo que significa estar cerca de Dios, empezaremos a pensar lo que significa estar 

cerca de Dios para los que están con nosotros, para los que viven con nosotros. ¿Cómo 

queremos hacer felices a los que más cerca tenemos si no nos acercamos a la fuente de 

la felicidad? ¿Cómo queremos hacer felices a aquellos que están más cerca de nuestro 

corazón si no los traemos y los ayudamos a encontrarse con lo que es la auténtica 

felicidad? 

Qué difícil es beber donde no hay agua, qué difícil es ver donde no hay luz. Si a mí, 

Dios me da la posibilidad de tener agua y tener luz, ¿solamente yo voy a beber? 

¿Solamente yo voy a disfrutar de la luz? Sería un tremendo egoísmo de mi parte. Por 

eso en este camino de Cuaresma vamos a empezar a preguntarnos: ¿Qué es lo que Dios 

quiere de mí? ¿Qué es lo qué Dios exige de mí? ¿Qué es lo que Dios quiere darme? 

¿Cómo me quiere amar Dios?, para que en este camino nos convirtamos, para aquellas 

personas que nos rodean, en fuente de luz y también puedan llegar a encontrarse con 

Dios Nuestro Señor. 

Ojalá que hagamos de esta Cuaresma una especie de viaje a nuestro corazón para irnos 

encontrando con nosotros mismos, para irnos descubriendo nosotros mismos, para ir 

depositando esa ceniza espiritual sobre nuestro corazón de manera que con ella vayamos 

nosotros cubriéndonos interiormente y podamos 

ver qué es lo que nos aparta de Dios. La ceniza 

que nos habla de la caducidad, que nos habla de 

que todo se acaba, nos enseña a dar valor 

auténtico a las cosas. Cuando uno empieza a 

carecer de algunas cosas, empieza a valorar lo 

que son los amigos, lo que es la familia, lo que 

significa la cercanía de alguien que nos quiere. 
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Así también tenemos que hacer nosotros, vamos a ir en ese viaje a nuestro corazón para 

que, valorando lo que tenemos dentro, nos demos cuenta de cuanto podemos dar a los 

que están con nosotros.  

 Este es el sentido de ponerse ceniza sobre nuestras cabezas: el inicio de un 

preguntarnos, a través de toda la Cuaresma, qué es lo que quiere Dios para nosotros; el 

inicio de un preguntarnos qué es lo que el Señor nos va a pedir y sobre todo, lo más 

importante, qué es lo que nosotros vamos a podré dar a los demás. De esta manera, 

vamos a encontrarnos verdaderamente con lo más maravilloso que una persona puede 

encontrar en su interior: la capacidad de darse. 

 Recorramos así el camino de nuestra Cuaresma, en nuestro ambiente, en nuestra 

familia, en nuestra sociedad, en nuestro trabajo, en nuestras conversaciones. Buscar el 

interior para que en todo momento podamos encontrarnos en el corazón, no con 

nosotros mismos, porque sería una especie de egoísmo personal, sino con Nuestro Padre 

Dios; con Aquél que nos ama en el corazón, en lo más intimo, en lo más profundo de 

nosotros. 

Que el bajar al corazón en esta Cuaresma sea el inicio de un camino que todos 

nosotros hagamos, no solamente en este tiempo, sino todos los días de nuestra vida para 

irnos encontrando cada día con el Único que da explicación a todo. Que la Eucaristía 

sea para nosotros ayuda, fortaleza, luz, consuelo porque posiblemente cuando entremos 

en nuestro corazón, vamos a encontrar cosas 

que no nos gusten y podríamos desanimarnos. 

Hay que recordar que no estamos solos. Que 

no vamos solos en este viaje al corazón sino 

que Dios viene con nosotros. Más aún, Dios se 

ofrece por nosotros, en la Eucaristía, para 

nuestra salvación, para manifestarnos su amor 

y para darse en su Cuerpo y en su Sangre por 

todos nosotros. 

 

1.- Pide a Dios que te ayude a sentirte pecador 

El arrepentimiento es una visita de Dios, una señal de su amor. Por eso, antes de 

acercarnos, es importante que oremos con un corazón arrepentido. 

 

2.- Examina tu conciencia 

A menudo el pecado se esconde en lo más recóndito de nuestro corazón, y muchas 

veces, ni nosotros mismos somos capaces de verlo, o no lo llamamos pecado, sino 

costumbre, o cosa hecha por todos. Examina con atención tu conciencia, para ello te 

pueden servir los mandamientos, o las bienaventuranzas. 

Las preguntas que tienes a continuación también te pueden ayudar. 

Amarás al señor tu Dios con todo tu corazón 

• ¿Es firme mi fe en Dios? ¿Qué me impide que Dios sea lo más importante para 

mí? ¿Qué hago para robustecer mi fe? 
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• ¿Rezo asiduamente por la mañana y por la noche? ¿Participo en la Eucaristía 

sobre todo los domingos? ¿Ofrezco a Dios mis trabajos y mis preocupaciones? 

¿Me preocupo por estudiar y profundizar en la Palabra de Dios? 

• ¿Hay otros dioses que habitan mi corazón? ¿Qué ídolos me construyo? 

 

Amaos mutuamente, como yo os he amado 

• ¿Tengo un auténtico amor al prójimo? ¿Abuso de mis hermanos usándolos para 

mis fines? ¿Me porto como no quisiera que se portaran conmigo? 

• En el seno de mi familia ¿colaboro para que exista la paz, el amor, las buenas 

relaciones? 

• ¿Comparto lo mío con los demás? ¿Qué tiempo, cualidades, dinero pongo, de 

hecho, a disposición de los demás? ¿Cómo me intereso por las cosas de las 

personas que viven conmigo, en mi casa, trabajo, ciudad ... ? ¿Cumplo con mis 

obligaciones ciudadanas? 

• ¿Soy servicial, laborioso, cuidadoso, cumplidor en el trabajo que realizo? 

• ¿Cumplo la palabra que doy? ¿Digo de los demás calumnias, mentiras, verdades 

a medias o por el contrario digo siempre lo justo? 

• ¿Me siento separado de alguien por riñas, disputas, peleas? ¿He hecho daño a 

otro con burlas o de manera física? ¿Me siento dispuesto a la paz o engendro 

violencia y venganza? 

• Si hay personas a tu cargo ¿Te has preocupado por darles siempre lo mejor de ti 

mismo? ¿Las has utilizado para tus propios fines? 

• ¿He robado algo a alguien? ¿He restituido o reparado ese daño? 

 

Sed perfectos como vuestro padre es perfecto 

• ¿Me esfuerzo por avanzar en la vida espiritual? ¿Me esfuerzo en dominar mis 

vicios y mis malas inclinaciones? ¿He sido soberbio? ¿He impuesto mi voluntad 

a todo trance pasando por encima de los demás? 

• ¿Qué uso hago de mi tiempo, de mis fuerzas, de los dones que Dios me ha dado? 

¿Vivo en la ociosidad o la pereza? 

• ¿He procurado poner siempre mi sexualidad al servicio de un auténtico amor o 

por el contrario he usado de ella solo por diversión? 

• ¿Trato siempre de actuar con la libertad de conciencia de los hijos de Dios, o me 

siento atado por algo o por alguien? 

 

3.- Pide perdón 

Después de haber examinado tu conciencia, quédate en silencio pidiendo a Dios y a su 

Iglesia perdón. Puedes hacerlo con tus propias palabras o con una oración: 

Misericordia Señor, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa, 

lava del todo mi delito, limpia mi pecado. 

Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado, contra Ti, 

contra Ti pequé, cometí la maldad que aborreces. 
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Te gusta un corazón sincero, y en mi interior me llenas de sabiduría, rocíame 

con el hisopo, quedaré limpio, lávame, quedaré más blanco que la nieve. 

Hazme oír el gozo y la alegría que se alegren los huesos quebrantados, aparta 

de mi pecado tu vista, borra en mí toda culpa. 

Oh Dios, crea en mí un corazón puro, afiánzame con espíritu generoso, no me 

arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo Espíritu. 

 

4.- Confesión de los pecados 

Acércate con confianza. Puedes comenzar con un saludo normal 

y santiguándote. Después manifiesta con sencillez las raíces de 

tus pecados y tu estado de separación de Dios. El sacerdote te 

puede dar algunas palabras de aliento. Después se señala una 

obra de penitencia. Y lo invita a que se reconozca pecador. 

Puedes rezar una breve oración como esta: "Señor Jesús, ten 

piedad de mí, que soy un pecador". 

Finalmente, el sacerdote, en nombre de Dios declara que has 

sido absuelto de tu culpa. 

 

VI.  LOS EFECTOS DE LA RECONCILIACION  

 

1. El principal, como su nombre lo indica, es que nos reconcilia con Dios, es decir, nos 

restituye, si la hemos perdido, a la Gracia de Dios, que no es otra cosa que la 

participación de la Vida Divina, comunicada al hombre por el Sacramento del 

Bautismo.  

2. El perdón de los pecados, sean veniales o mortales, tiene como resultado, además, la 

paz y la tranquilidad de conciencia, a las que acompaña un profundo consuelo 

espiritual. El saberse y sentirse perdonado por Nuestro Padre amoroso es una 

verdadera resurrección espiritual. Es un nacer de nuevo, libres por fin del peso de 

nuestros pecados. 

3. Hay faltas, como el aborto, que dejan en el alma una huella muy difícil de borrar. 

Mujeres hay que recurren a un psicólogo para liberarse del complejo de culpa que no 

las deja vivir en paz. Aquel penitente que realmente contrito y con disposición 

religiosa confiesa su pecado, puede estar seguro de que Dios le ha perdonado. Es más 

grande el amor de Dios que cualquiera de los pecados del hombre. Una vez 

reconciliados con nuestro Padre Dios, no hay por qué sentirse atados a un pasado, 

por pecaminoso que pueda ser. Cristo devolvió a María Magdalena, mujer de vida 

disoluta, su dignidad total y la convirtió en Santa María Magdalena, testigo 

privilegiado y primera anunciadora, a los Apóstoles, de la Resurrección del Señor. 

4. El pecado menoscaba o rompe totalmente la comunión fraterna. No hace falta 

mencionar todos los pecados con los que el hombre ofende al prójimo: mentiras, 

odios, rencores, injurias, traiciones, calumnias, golpes, asesinatos... Pero no 

solamente estos pecados que hieren directamente al prójimo, rompen la comunión 

fraterna: aun los que ofenden directamente a Dios o los muy personales, repercuten 

en la comunión de los santos, al mermar la santidad de la Iglesia. 
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El Sacramento de la Penitencia restaura la 

comunión con la Iglesia. No solamente cura al 

pecador arrepentido, sino que tiene también un 

efecto vivificante sobre la vida misma de la 

Iglesia que había sufrido por el pecado de uno 

de sus miembros (1 Cor.12,26). Una vez 

restablecida plenamente su participación en la 

Comunión de los Santos, goza de los bienes 

espirituales de aquellos que se hallan ya en la 

Patria Celestial y de los que aún peregrinan en 

la tierra.  

• Importantísima es también la reconciliación consigo mismo: el penitente perdonado 

recupera su verdad interior y es liberado del peso que grava su conciencia. Por eso 

el salmista dice: "Dichoso el que es perdonado de su culpa ... cuando yo me callaba 

se consumían mis huesos...mi pecado reconocí y no ocultó mi culpa...y tú absolviste 

mi culpa, perdonaste mi pecado" (Sal.32, 1 -5)  

• A toda buena obra, hecha en Gracia de Dios, corresponde un mérito de Vida Eterna, 

pero al caer en pecado mortal, todos los méritos se pierden totalmente. Cuando 

somos absueltos y reconciliados, dichos méritos reviven así como los dones del 

Espíritu Santo y las virtudes infusas.  
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